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Raz.ón y finalidades de la Investigación

Viejo anhelo de psicólogos, sociólogos, psiquiatras, ete., ha
sido el de dilucidar, mediante el empleo de los recursos de in-
vestigación psicológica, las diferencias entre los distintos grupos
únicos que conviven en cada país. Y en América el interés ha
subido de punto en razón de que, en algunos de ellos, pese a la
fusión parcial que desde la conquista se ha realizado entre los
conquistadores y sus descendientes y los de la raza aborigen, to-
davía ese cruzamiento no ha llegado a ser total. Por otro lado,
la intervención de diversos grupos inmigratorios ha traído como
consecuencia que, en nuestros días, convivan tres principales gru-
pos netamente definidos: blancos, indios y mestizos, cada uno
de ellos con características etnológicas definidas.

En países como el Ecuador, Perú, Bolivia, Colombia, etc.,
el problema cobra mayor importancia aún, porque, aparte del
contingente negro -que por el momento no es materia de nues-
tra preocupación, aunque tiene su interés para algunos de ellos-,
la porción aborigen, por su abundancia, es un factor de gran im-
portancia económica y social en la vida de las nacionalidades. El
indio de nuestras serranías, que todavía no se ha incorporado a
la vida de la cultura, es, sin embargo, un elemento que· debe ser
tomado en cuenta por una diversidad de circunstancias. Y por
lo mismo que el principal problema indigenista es justamente
el de procurar a todo trance que llegue a realizarse dicha incor-
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poración, resulta indispensable que se lleven a cabo estudios psi-
cológicos a fondo, pues de otra manera no es posible tener una
orientación definida acerca de sus caracteres intelectuales y emo-
tivos, factores que componen el todo de la estructura de la per-
sonalidad.

Hasta aquí se ha escrito mucho sobre el indio; la literatura
indigenista abunda, pero en ese maremagnum de producción con-
funde lo lírico, domina el prejuicio y por eso puede decirse que
recién en nuestros días se intenta una investigación científica de
tan arduo problema. No puede ocurrir de otra manera, porque
si no se llega por este camino a conclusiones sólidas, la incorpo-
ración del elemento indígena a la civilización tendrá que ado-
lecer de improvisación y ligereza, lo que de ninguna manera es
propio de una política social bien intencionada y seria.

Es por ello que nos hemos propuesto contribuír al estudio
de las características psíquicas del indio valiéndonos de un pro-
cedimiento que, si bien complejo y aún no definitivamente re-
suelto en su fundamentación técnica, puede aclarar muchas dudas
o por lo menos sugerir investigaciones posteriores. Hemos ten-
tado la aplicación de Psicodiagnóstico de Rorschach, de prefe-
rencia a otros procedimientos, especialmente a los conocidos para
la determinación del nivel mental, porque dada su característica
de interpretación libre, ella casi no exige ilustración previa para
ser aplicada. Por otro lado, y acaso principalmente, en el estado
actual de los conocimientos en materia de investigación psicoló-
gica -y atento el material humano que ha sido utilizado-, pue-
de decirse que ningún otro procedimiento de psicología profun-
da puede rendir tanto como el Psicodiagnóstico de Rorschach,
cuyas aplicaciones, ya universalizadas, van enriqueciendo cada
día más el acervo de datos mediante los cuales logramos tener
una visión, siquiera aproximada, de los mil vericuetos de la per-
sonalidad humana.

Programa de la Investigación

Hemos utilizado 70 individuos blancos, comprendidos entre
los 18 y los 25 años de edad, y 70 indios de nuestras serranías,
casi todos dedicados a la agricultura-y por consiguiente en con-
tacto con la civilización, cuyas edades están comprendidas entre
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los mismos límites fij ados para los blancos. Estos últimos han
sido jóvenes que ingresaban por primera vez a nuestra universi-
dad y que, en virtud de nuestros reglamentos, deben sujetarse
a un examen psicológico antes de ser admitidos a ella. Son, pues,
dos grupos disímiles en cultura, pero ambos sanos, que no difie-
ren entre sí, aparte del primer carácter, sino por la diversidad
de procedencia étnica.

Hemos estudiado en los dos grupos los aspectos intelectua-
les y emotivos de la personalidad, dividiéndolos en la siguiente
forma:

I-Aspectos intelectuales de la Personalidad:
a) Modo de Comprensión; y
b) Estimación del Nivel Intelectual.

II-Aspectos emotivos de la Personalidad.

Aspectos Intelectuales de la Personalidad. Fundamentos técnicos

T odas los que conocen el procedimiento saben que la mane-
ra de estimar el Modo de Comprensión depende principalmen-
te de la selección lozalizadora que cada uno hace al contemplar
las láminas que sirven de estímulo. Es así como se toman en
cuenta los siguientes tipos de respuestas: W (interpretaciones glo-
bales); D (interpretaciones de grandes detalles); d (interpre-
taciones de pequeños detalles), y Dd Y S (interpretaciones de
detalles raros y de espacios en blanco).

Las W representan un índice de las capacidades intelectua-
les superiores; es la sana e inteligente aproximación, es decir, la
capacidad para sintetizar y abstraer, siempre que se encuentre
libre de excesivas imposiciones, lo cual se aprecia por la frecuen-
cia con que aparecen en el curso del protocolo (término prome-
dial: de 3 a 4). Indican también la capacidad lógica (siempre
que se encuentre asociada a una sucesión regular). Un número
excesivo significa compulsión. Los factores afectivos a veces las
inhiben. Se encuentran pocas \V y malas cuando hay pobreza in-
telectual. En los protocolos normales lasW representan alrede-
dor del 25% del número de respuestas totales. Cuando se evi-
dencia la forma de pensamiento abstracto y en el más alto plano
de la actividad mental, se dan construcciones abstractas o lógicas,
especialmente de carácter religioso y apreciación ética o estética.
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Las D representan esencialmente la inteligencia práctica; se
las encuentra en los pensadores y trabajadores prácticos; por con-
siguiente, gracias a ellas se sabe cómo aborda el individuo los
problemas rutinarios de la práctica diaria y cómo establece su
contacto con ellos. Se justifica, por consiguiente, que sean las res-
puestas cuya frecuencia es mayor. El optimun se encuentra entre
el 55 y el 60 % en un psicograma normal.

El predominio relativo de d hablaría en el sentido de la po-
sibilidad de acentuación de las aptitudes críticas; el exceso de d
más bien la existencia de componentes depresivos o constructi-
vos en la personalidad. Gran número de D y d: bajo nivel inte-
lectual o interpolación emotiva. Tendencia acentuada hacia los
detalles centrales: carencia de libertad en las elaboraciones in-
terpretativas, tendencia a la angustia. Bajo D: ineptitud para
abordar los problemas de la "vida diaria". Alto D: empleo del
"sentido común" como resorte principal de las actividades men-
tales.

En general el número de D y d no debe pasar del 70% del
número de respuestas totales.

Las Dr se presentan con la frecuencia del 5% en un psico-
grama normal. Cuando su número es excesivo hay lugar para
creer que ello es un signo cierto de ansiedad, de incapacidad para
canalizar libremente las represiones y conflictos intelectuales y
emotivos. Es también un índice depresivo cuando el número es
notoriamente alto. Indica también una inclinación a la pedante-
ría si pasa del 5% Y está acompañado de buenas W.

U sualmente se dice, cuando se da en abundancia, que se trata
de un individuo que "no ve el bosque porque le impiden los ár-
boles"; que se esquivan por temor a la realidad más inmediata.
Denuncian en general, un tipo de inteligencia muy limitada.

Si las Dr y S van en perjuicio de las D: menor aptitud para
resolver los problemas de la vida diaria.

Menos D y W y más dr-S: individuos que se escapan a la
realidad.

Las S parecen denunciar estas tendencias: oposición, introver-
sión, ambivalencia, según sea el tipo de vivencia; en extraverti-
dos: oposición al medio; en intravertidos: existencia de resisten-
cias internas; sentimiento de inferioridad. Talla porcentual nor-
mal: alrededor del 5%.
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Los individuos con muchas S se encuentran por lo general
en situaciones intolerables o difíciles. En introversivos: oposi-
ción a ellos mismos (sentimientos de insuficiencia, impotencia;
tendencia a la masturbación). En extrovertidos: oposición al me-
dio (impetuosos, irascibles, dogmáticos). En ambiguales: escep-
ticismo, nihilismo.

50%: escape o huída completa de la realidad.

Variaciones en el Modo de Comprensión

Relación normal W: D = 1:3.
Acentuación de W: buena aptitud abstractiva, pero sin olvi-

dar lo práctico.
V\T menor que D (con referencia a la relación normal): falta

de perspectiva.
W y Dr predominando sobre D (con referencia a la relación

normal): defecto práctico, esquizofrenia.

NUESTRA INVESTIG¡lCION

Tamando en cuenta como referencia la norma standard esta-
blecida sobre todo por los investigadores americanos y comparán-
dola con los resultados obtenidos por nosotros en los grupos hu-
manos: blancos e indios, llegamos a establecer los siguientes re-
sultados:

Standard Blancos Indios Deficientes mentales

\V: 20-30% 20% 19~) 10-20~7r)
D: 40-60~ 62%, 63 (ir) 60-70 f};,
d: 5-15()jJ 12% 21 (70 0-10%
Dr-S: 10 f}; 7% 11 % 0-10%

Para una mejor apreciación de estos resultados, éstos quedan
contrastados con las cifras que caracterizan a los individuos que
pueden ser calificados como deficientes mentales, cifras que apa-
recen en la cuarta columna.

La representación gráfica de nuestra investigación consta en
las figuras Nos. 1, 2 Y 3.
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70 GRAFICO N91
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70 GRAFICO N1l2

De nuestros cuadros estadísticos tomamos las siguientes ci-
fras, que corresponden a los siguientes valores: Máxima, Media
Aritmética y Mínima.

(Indios)•
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Blancos:
Máxima Media Aritmética Mínima

WIX): 47 20 15
D%: 80 62 15
dI;; 30 12 4O:
Dr-S(¡; : 25 7 3

1ndios:
\Vft: 60 19 4
D%: 100 63 15
drr· 75 21 4o·
Dr-S%: 79 11 3
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CONCLUSIONES
Con relación a la norma standard, pueden establecerse las

siguientes conclusiones:
1'!- La capacidad abstractiva del indígena representada por las

W, aparecen dentro de los límites normales, aunque más cercana
del nivel inferior. Dada la edad de los experimentados, en rigor
no podría hablarse de una deficiencia de dicha capacidad. Por lo
demás, los resultados obtenidos en blancos e indios son similares.

2'!- Las disposiciones prácticas, representadas por las D, son
igualmente potentes.

3'~La acentuación de las d en los indígenas, teniendo en cuen-
ta el número normal de las W, estaría en relación con un com-
ponente depresivo del temperamento, pero no de carácter pato-
lógico, sino determinado más bien por condiciones de vida, pre-
dominantemente sociales, que son perfectamente conocidas. Acu-
sa también inclinación al detalle y marcadas disposiciones manua-
les. También posible componente represivo.

4'·l No aparecen tendencias anómalas de oposición, pues la
frecuencia de las S se encuentra dentro de los límites normales,
pero éstas son más frecuentes en el indio. Posiblemente ligero
sentimiento de insuficiencia. (En los introvertidos. También más
acentuado en el indio).

b)-E5"l'll\LICION DEL NIVEL INTELECT(I1L

F undamentaciór¡ técnica interpretativa

Los tipos y variedades de respuestas que van a ser comenta-
das a continuación, así como otros aspectos del psicodiagnóstico,
permiten determinar dos aspectos principales de la estructura in-
telectual:

19 La agudeza de las respuestas, que en cierta forma están
condicionadas por las aptitudes lógicas y analíticas del sujeto; y

29 El grado de organización y combinación de las áreas, con-
dicionadas a su vez por las capacidades sintéticas de aquél.

Ambos aspectos, apreciados por medio de los datos que van
a enumerarse, permiten, además, diferenciar entre capacidades
potenciales y eficiencia actual.
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Las interpretaciones que vamos a utilizar son las siguientes:
a) Número y calidad de las W: Expuesta ya la interpreta-

ción correspondiente de las respuestas globales, nos quedaría agre-
gar que éstas se presentan en distintas categorías. En primer lu-
gar tienen que ser calificadas como bien o mal vistas, y acompa-
ñarlas según el caso por los signos + o -. Las que llevan el sig-
no + son las bien vistas y aparte de que entrañan una interpre-
tación lógica, estructural, la referencia estadística de frecuencia,
que no podemos perderla de vista en ningún momento, así las
apreCIa.

En este sector hay que diferenciar, además, ciertas respues-
tas especiales, como: la W, tendencia, que indica la existencia de
un esfuerzo que tiende a lograr objetivos que se encuentran más
allá de las capacidades del sujeto; las DW (predominio del de-
talle sobre el conjunto) y las DrW (predominio del detalle raro
sobre el conjunto), que, a su vez, están en relación con una visión
pobre, que por lo mismo tiende a interpretar el ambiente en tér-
minos de impulsos y deseos; las W confabulatorias, que se inter-
pretan según las acompañe el signo + o -, etc.

b) Número de M: Las M, o sea las respuestas de movimien-
to, significan: adaptación interna, equilibrio, capacidad para ab-
sorber estímulos emocionales internos o externos. Es signo de
madurez, estabilidad, imaginación. El óptimun denuncia una in-
teligencia más o menos brillante. Cuando no se encuentra nin-
guna M o a lo más una, es que se trata del nivel más bajo de
inteligencia normal. El término medio satisfactorio está oscilan-
do entre 2 y 4 M. El nivel más alto presenta 5 o más. La inte-
ligencia creadora 3 o más. La ausencia de este tipo de respuestas
es propia de deficientes mentales, psicóticos y enfermos orgáni-
cos. Como se ve, este tipo de respuestas importa mucho para la
estimación de la inteligencia.

c) Precisión en la agudeza de formas: Las respuestas de for-
ma F se clasifican en tres categorías principales: F, respuestas
frecuentes; F +, especialmente bien vistas; F-, mal vistas, todo
ello según criterio estadístico. El óptimun en un protocolo es
éste: F:50-60(/c!; F+ :70-901;); F-:0-0,5 %. Un F% mayor
del 5O% indica constricción, es decir, es un signo de inadapta-
ción de alguna fase de la personalidad. El F% óptimo, para la
escala americana es del 75~/o, pero entre nosotros es más bajo,
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sin que ello indique que se trata de casos anormales; tal resul-
tado seguramente está en relación con las normas estadísticas
propias que nosotros utilizamos y ello puede confirmarse si se
tiene en cuenta que la valoración la hemos hecho en blancos e
indígenas, obteniendo resultados similares.

De las relaciones que se establecen entre estos tres tipos de
respuestas de forma, se concluye: F+, mayor que F=, mayor
capacidad intelectual. F-, según los casos, falta de control, ap-
titud artística, deterioro mental. De lOa 20 F-, bordes de la
deficiencia mental.

GRAF"ICO NI 3

70

d) N ú¡nero y calidad de las (): Las respuestas originales son
signos de inteligencia superior cuando van acompañadas de un
buen número de F+, buen número de 1\1, buenas FC y CF pro-
porcionadas. Cuando se dan sobre 10(1;) indican alto nivel inte-
lectual con predominio de los intereses prácticos. Tipos de in-
tc1igencia realmente superiores dan hasta el 30 (f,). Cuando la
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inteligencia es rica en imaginación o existen tendencias artísticas
acentuadas se tiene más del 30?; de o.

e) Variedad del Contenido: Al comparar las láminas, el in-
dividuo encuentra semejanzas con diversos objetos de la natu-
raleza, animados o inanimados. Estas representaciones percepti-
vas tienden a comparar las láminas, en total o en parte, con fi-
guras animales; de allí que el índice de representaciones anima-
les sea el más alto en un psicagrama normal. En este caso por
lo común llega pero no excede del 5O(;;. Las representaciones
de figuras humanas también son frecuentes. Por eso es que su-
madas las primeras, es decir, las animales con las humanas, casi
llegan a sumar los ~ de las respuestas totales. Cuando exceden
de esta cifra se dice que los intereses del individuo son limitados.
El 25 o 30% restante tiene una variedad grande de contenidos
y por eso es propio de una inteligencia mediana, con intereses
variados. En general, el contenido sirve para orientarse acerca
del tipo de estereotipia de preocupaciones del individuo y por
ello es de gran interés cuando se examinan casos de índole psi-
quiátrica.

f) La sucesión, o sea la ordenación de las interpretaciones
-globales, de grandes detalles, de pequeños detalles, de deta-
lles raros o de espacios en blanco-, tiene su gran importancia
par"a la estimación del nivel intelectual. La forma optimal es la
ordenada (G-D.-d.dr-S) -aunque a veces está invertida-,
es decir, que ella es característica de una inteligencia media nor-
mal. Cuando la sucesión es demasiado rígida se puede aceptar que
ella es posible que esté en relación con una buena dotación inte-
lectual, pero en cambio no se puede asegurar su eficiencia, a causa
de la intervención de diversos factores temperamentales y afec-
tivos. Cuando la sucesión es relajada tenemos que analizar con
cuidado el caso, pues si bien dicho tipo puede encontrarse en casos
normales, también puede estar en relación con fallas intelectua-
les o emotivas de distinto grado: compulsión, deterioración, etc.
La sucesión rígida es propia de los burócratas o pedantes; la re-
lajada, de ciertos normales, artistas, y aun de tipos anormales j

la rígida, de tímidos, desconfiados, rígidos.
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NUESTR/l INVESTIGlICION

Atentas las circunstancias anteriores, los resultados que he-
mos obtenido, comparativamente, en blancos e indígenas, y te-
niendo como referencias las normas standard normales de los
autores americanos, así como los promedios que corresponden a
los deficientes mentales, son los siguientes:

Standard Blancos Indios Deficientes mentales

\V: 20-30 20 19 8-20
Nt? M: 2-5 + 3 0-1

F%: 50-60 j;¡ 54j;) 40% 80-100%
F+(j;; : 70-90 j;, 54% 49% 30-60%
F-%: 0-0,5(X 8u' 12% 15-50~{)lo

N90%: 15-30% 27% 35 (Ir, 0-50%
A%: 25-50% 477;) 437<, 60-100%

Nt? \V: 4-7 + 3 0-2
Suceso: Ordenada Ordenada Laxa Laxa

Para una mejor comprensión, ver las gráficas Nos. 4, 5, 6 Y 7.
De nuestros cuadros estadísticos tomamos las siguientes cifras,

que corresponden a los siguientes valores: máxima, media arit-
mética y mínima, referentes a cada uno de los elementos del Psi-
codiagnóstico que han sido estudiados a propósito de la estima-
ción del nivel intelectual:

Máxima Media Aritmética Mínima

Blancos Indios Blancos Indios Blancos Indios

\V%: +7 60 20 19 15 4
N9 M: 9 5 4 3 3 3

F)';' 59 63 40 38 20 16C'

F+%: 80 70 54 49 6 7
F-j; . 21 50 8 12 2 3o·
N<) O: 18 40 4 3 5 2

A%: 90 100 47 43 12 15
Nt? W: 9 9 4 3 2 2
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Suceso :
Ord.: ;;1l,42% Bls. Laxa: 27,;;:1% BIs. IU~.: ~.(jll% BIs. Iu\'.: 4,:H'I< Bis.

Ord.: :n,H% Ind. Laxa: 4S,fí7(j, Ind. Rí~.: lO,/< Ind. In\'.: 4,2~% Ind.

Teniendo en cuenta la norma Standard de los investigadores
americanos, referente a las mentalidades normales, podrían es-
tablecerse las siguientes conclusiones:

1'.1. Capacidad sintética y abstractiva, igualmente satisfactoria
en blancos e indios.

GRAFICO N94

•• • •

F{+F. F-O('V% O+O-A+H%'A'.;' M FMm N!GG +G-
1.&'1..

2',t Respuestas de movimiento: madurez y equilibrio interno,
ligeramente disminuídas en el indio.

3'.1. Interpretaciones de formas: resultados coincidentes. Lige-
ra constricción de la personalidad en el indígena. Puede influír
su incultura y falta de ilustración, sobre todo si se tiene en cuenta
el resultado de las F-, que en estos casos no pueden interpre-
tarse como relacionadas con factores psicopáticos.

4'.1. Originalidad satisfactoria en ambos casos.
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Si). La suceSlOn laxa, predominante en el indio, indica una
menor aptitud para el razonamiento, propio del hombre culti-
vado.

6i). La capacidad elaborativa, es decir, creadora, estudiada a
través de las cualidades de las respuestas globales, habla en el
sentido de una inferioridad evidente en el indígena, pero que no
está relacionada con un déficit intelectual, pues que se encuentra
lejos de las normas que corresponden a las diversas especies de

GRAFICO N25

F~+F· F-O°"" V% O + O -A+H'?(A% M FM m N'GG + G-
LH

débiles mentales, sino a su carencia de ilustración y ninguna prác-
tica en las actividades propias de la cultura. Y ello es claro si se
tiene en cuenta que el material indígena estudiado corresponde
justamente a personas dedicadas exclusivamente a labores agrí-
colas.

7i). La conclusión anterior se afirma aún más porque el índice
de estereotipia en el indígena aparece en cierta forma acentuado
por el mayor porcentaje de respuestas vulgares que presenta
(32% en contra de lS~~; en el blanco), lo cual, además, indica
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que los intereses objetivos, propios del medio campesino, predo-
minan en su experiencia perceptiva.

En síntesis, la estimación del nivel intelectual, en el indíge-
na, proporciona resultados semejantes a los obtenidos en el blan-
co, salvo ciertas modalidades especiales que necesariamente tienen
que ser interpretadas por el medio en que viven los primeros y
por el grado de cultura que han alcanzado, notoriamente más
bajo que en el blanco. Pero las diferencias no son mayores, como
a primera vista era de suponer, al iniciar la experiencia tomando

¡--------------------------

GRAFICO N!6
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un grupo de adolescentes blancos que iban a ingresar a las uni-
versidades y a un grupo de indígenas, también adolescentes, pero
dedicados a sus faenas exclusivamente campestres. Lo esencial,
pues) es que en el (urso del psicodiagnúj-tico, no aparecen signos
ni sospechas de deficiencia mental. Por el contrario, su nh;e!
mental, apreciado a través de estos elementos del Psicodiagnós-
tico) aparece perfectamente normal, y desde luego comparable
en posibilidades y en potentia con el del blanco.
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SUCESION
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ASPECTOS EA10TIVOS Dl~' L1 PERS'ON/1LIDAD

En el estudio de la personalidad, todo lo que se relaciona
con las variaciones efectivo-emotivas tiene una importancia ex-
traordinaria. En especial, como éstas condicionan el tipo e inten-
sidad del comportamiento social y aclaran al mismo tiempo la
estructura de las vivencias internas, no podíamos dejarlas de lado
en el curso de esta investigación. El psicodiagnóstico de Rors-
chach, en este aspecto, aclara, entre otros procesos, estos dos que
son los principales:

1<.JLas reacciones emotivas frente a la realidad interna, "vida
interior", y ellas están valorizadas especialmente por las diver-
sas respuestas de movimiento: M; Y

2<.JLas reacciones emotivas frente a la realidad externa, las
cuales pueden ser apreciadas, principalmente, por las respuestas
de color y sus variantes: c.
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Fundamentación técnica interpretativa

Vida Interior
a) Significado de las M: Riqueza de la vida interna; capaci-

dad creadora. Cómo se satisfacen las aspiraciones de uno mismo.
Están presentes raras veces antes de los 8 años o en enfermeda-
des orgánicas cerebrales.

b) Relación W:M: Estableciendo la correlación simultánea
de frecuencia entre las respuestas globales (W) y las de movi-
miento (M), se ha llegado a determinar este óptimun: 2: 1, lo
cual en otros términos ayuda a comprender cómo se encuentra
establecido el contacto entre la actividad mental y la vida inte-
rior. Permite también determinar la proporción que hay entre
las aptitudes para la conquista intelectual y la capacidad produc-
tiva que la posibilita.

c) Relación M:FM: Conocido ya el significado de las M,
podemos ahora agregar que el de las FM corresponde a las res-
puestas de movimiento animal o como animal, es decir, que las
representaciones imaginadas por el individuo traducen diversas
posibilidades de movimientos animales. Ellas están en relación
con los planos más instintivos de la personalidad. Cuando ellas
aparecen preferentemente en un sujeto, hacen pensar que éste
es emocionalmente infantil, es decir que su nivel instintivo se
encuentra colocado en un plano más bajo que el que correspon-
de a su edad cronológica y mental. Por ello, tratándose de indi-
viduos normales, hay evidente predominio de las M sobre las
FM, es decir, que la madurez emotiva corresponde a la madurez
cronológica y mental.

d) Significado de las m: Hay casos y momentos en que las
representaciones elaboradas por el individuo no corresponden a
movimientos de figuras humanas o animales sino más bien al de
objetos que se desplazan, animados por impulsos internos o ex-
ternos. A tales tipos de respuestas se los conoce con el nombre
de movimientos objetivos. Su significado corresponde a impul-
sos hostiles e incontrolables dentro de sí mismo -del indivi-
duo-, antes que a energías disponibles. También denuncian
posibles conflictos internos que chocarán con la realidad, si, desde
luego, las m predominan en número sobre las M y FM.
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e) Relación M:F M :m: Establecida la relación aritmética
entre estos tres tipos de respuestas de movimiento, se establece
que en el individuo normal emotivamente la suma de las FM
y m no debe exceder de 10 sobre las .M. El signo de madura-
ción emotiva se expresa por la fórmula M.FM.m, es decir, que,
por orden decreciente, un protocolo normal, debe presentar el
mayor número de M, seguirlo el de FM y las m aparecer en
último término. Cuando las M y las m se encuentran en mayor
número que las FM se sospecha en la existencia de un conflicto.
En general, además, las m corresponden a las formas superiores
de inhibición.

Relaciones con la realidad exterior. - Colores brillantes.

a) Significado de las FC: Las representaciones en las que la
forma predomina sobre el color están ligadas a un grado más
completo de adaptación a la realidad externa.

b) Significado de las CF y C: Las representaciones en las que
predomina el color sobre la forma y las representaciones de color
puras, sin intervención de la forma, denuncian las reacciones emo-
tivas de carácter impulsivo. Gracias a ellas se puede sospechar
en una adaptación egocéntrica más primitiva y lábil. La C, na-
turalmente, es la más primitiva. Expresa hiperexcitabilidad, im-
pulsividad, falta de control emotivo. Las C/F son el signo de
cierta confusión intelectual y tienen poco interés dentro del psi-
cograma normal.

c) C descriptivas y simbolismos: Tienen un significado seme~
jante a las CF y en ellas se encuentra cierto componente intelec-
tual. A veces denuncian inclinaciones artísticas (sobre todo las
descriptivas). Hacen presumir también la lucha que mantiene el
individuo contra su fuerte inc1inaci<ín a reaccionar ante los estÍ-
mulos internos.

tI) Color enunciado o nomlmuLo: Casi patológico. Está en
relación con las formas mágicas del pensamiento. Sentimiento
de amenaza de la realidad interior. Posible conflicto que no se
puede dominar.

e) C cruda: Significa que el componente racional se ha ex-
tinguido.
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f) C acromática : Tendencia depresiva y duda.
g) Respuesta de textura: Ausencia de control adecuado sobre

los impulsos de contacto. Gran sensibilidad o fuerte deseo de con-
tacto, según el caso.

h) Color dinámico: Está en relación con un nivel intelectual
más bien inferior o se traduce como un signo psiconeurótico. Ex-
presa desconfianza de sí mismo. Hay inferioridad de sentimientos.

NUESTRA INVESTIGACION

Se ha realizado sobre las mismas bases que las anteriores, es
decir, que partiendo de los resultados standard del psicograma
normal, anotamos los que corresponden a la misma serie de indi-
viduos blancos e indígenas.

VIDA INTERIOR

Standard Blancos Indígenas

a) Signif. M: ya conocido Id. Id.
/;) Relación \V:M: 2:1 3:1
e) Relación M: FM: predominio M 2: 1 1 : 1
d) Significado m: ya conocido 2: 1 1 : 1
e) Relación M:FM:m no mayor que I,'~ M 1:2 1:1

Las conclusiones que se desprenden de estos valores son las
siguientes:

a) M. lV1aduración o adaptación interna: un poco inferior en
el indígena.

/;) \V:M: En el indígena, menor contacto entre la actividad
mental y la vida interior. Buena aptitud para la conquista inte-
lectual, pero menos capacidad productiva.

e) Relación M :FM: Maduración instintiva en ambos tipos
examinados.

ti) Significado m: Resultados normales en blancos e indios (1,)
e) Relación M :FM:m: Resultados normales comparables en

el blanco y en el indígena.
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Es decir, que la vida interior del indígena, aparte de cierta
inferioridad de los mecanismos de adaptación interna y de un
menor contacto entre la actividad mental y la vida interior, los
resultados son normales y coincidentes con el blanco, lo que sig-
nifica que en general la vida interior del indígena es perfecta-
mente normal y estructurada en cuanto a los mecanismos que di-
rigen su vida interior.

RELACIONES CON LA REALIDAD EXTERIOR

Standard Blancos Indios

3. 2,7
1,5 1,7
1. O.
1,5 1,7
1,1 1.-
1,5 1,7
1,5 1,7
1,1 1.
1. 1,1
1. 1.

Defic. mental

a) FC
b) CF
e) C
d) C/F
e) C. des.
j) C. nomo
g) C. cruda
h) C. tex.
i) C. dinám.
j) C acromát.

2 a 5
1 " 2
O " 1

1
I
1
1
1
I
I

O a 1
O " 1
O " 2
2 " 3

2 " 3

3

GRAFICO N28
(Blancos)

2

o

W: M M: FMFM+m M
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Las relaciones establecidas y los resultados obtenidos hablan
claramente de una similitud completa, en cuanto a los mecanis-
mos de contacto con la realidad exterior, en el blanco y en el in-
dígena, y todo ello perfectamente enmarcado dentro de los va-
lores standard.

Para una mejor apreciación, vbnse los gráficos números 8,
9,10,11, 12y 13.

Los valores máximos, medios y mínimos correspondientes a
los signos explorados, son los siguientes:

Blancos:
Máxima Media aritmética Minima

FC: 4 1,9
F: 3 1,1
C: 1 1
CF: 4 1,5
C. des.: 2 1,1
C/F: 4 1,4
C. nom.: 2 1,5
C. cruda: 4 1,5
C. tex.: 2 1,1
C. dinám.: 1 I
C. acromát.: 1 1

1Jl{lios:
FC: 3 1,4
FC-: 2 1,3
C:
CF: 7 1,7
C. des.: 1 I
C/F: 1 I
C. nom.: 4 1,7
C. cruda: 3 1,7
C. tex.: .. 1 I
C. dinám.: 1 1, I
C. acromát.: 1 1
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GRAFICO Ni 9
J

2 ( Indios)

W:M M:FM FM+mM

CONCLUSIONEc)' GENERALES

Estudiados comparativamente, a través del Psicodiagnóstico
de Rorschach, un grupo de 70 individuos blancos y un grupo de
70 indígenas, en lo que se refiere a los aspectos intelectuales y
emotivos de la personalidad, se desprende:

1q La capacidad abstractiva del indio, aunque dentro de los
límites normales, presenta un ligero debilitamiento.

29 Hay un ligero matiz depresivo en el temperamento del
indígena.

GRAFICO

Indios
Blancos------ -_

3

2

o

W M M FM FM+mM
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GRAFICO N5! 1I,

fe FC.- C CF C des S<F C nom C pura. CTe,lurCd;nam CaGromt
o crudo. (Cho~ue,)

1. ••••.

39 Pequeña acentuación de las tendencias de OpOSIClOnen el
indígena, en correlación con su tipo de vivencia predominante-
mente introversivo.

49 Estimación de! nivel intelectual: resultados similares en
el blanco y en el indígena. Se anota en e! último un ligero de-
fecto de madurez del equilibrio interno.

59 Cierta constricción en el indígena, en cuanto a las inter-
pretaciones de forma.

69 También se aprecia en e! indio una aptitud menos poten-
te para e! razonamiento.

79 Adaptación interna: un poco menor en el indígena. Buena
aptitud para la conquista intelectual, pero menor capacidad pro-
ductiva.

Como las variaciones deficitarias que se encuentran en el in-
dígena, tanto en el aspecto intelectual como en el emotivo se en-
cuentran dentro de los límites de variaciones normales y por lo
tanto no implican ningún rasgo patológico, deben atribuírse, ne-

2

o
Fe FC- C e no", e pu •.••.CT""turCd;nqm Cacroml

o eructa. ((""'l"")U.L..
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cesariamente a sus condiciones de cultura, es decir, a factores am-
bientales. Y ello se explica con mayor fundamento porque para
la investigación se ha comparado un grupo de estudiantes que
iba a ingresar a la Universidad con un grupo de indios dedicados
a las labores del campo, y por consiguiente, en condiciones de
cultura notoriamente inferiores.

Habría que afirmar, pues, a manera de conclusión sintética
final, que tanto las capacidades intelectivas como emotivas del
indígena de nuestras serranías presentan los caracteres de una
perfecta normalidad; y que por ello, esperan de la comprensión
de los organismos estatales y de los dirigentes de nuestra cultu-
ra, el impulso y el auxilio que les permitan incorporarse defini-
tivamente a la civilización.

GRAFICO N!?13
Indios
Blancos

2

o

FC_ FC-- C CF Cdeo % Cnom Cpu<& cr.••r"'Cdin&m C&eromt
o ,r"4& (C~ •.••)
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